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*••' 
preceitto del SalváUorr Ifn' nuevo pre-
oepio 09 doy, que oa améis uñón n otros, 

•'^MMp&vihenmaéo. Smndn mrry "df 
ÑÜEVQ 

' 'ni mtrtího menos me si-uto oon alien­
tos para prenagiar lo' qtie pnede ocu­
rrir, dorante el «fto de grafiirt 1917. 

"'̂ •iSoB -*»» éwoBU» 4«« ««g«ttr«8 que nos 
envuelven mt ji0íji!is-ijai;t,6 ,̂ qu,^ ?« po­
demos preséfitíí'S&tfí'f^c^fóoes'q^ie aii-

«hriUlO^omraaión ^ f n nacido! 

rió es malo que ya suene en todas 
*' lAt dancílleilas él nombre dulcísimo 
^ de p«z. "2 arthqúe «o sen may agiada-
*̂̂  blflél geató conque fuei-on acogidas 
'"'las iiidioaoiones dé paí hechas por los 
""'mjpéifíés óéntí-á'leJB,' ello oa que no 
*"'' fcíeBJ|>r'e' esó^ ¿ástiis'y' gállai-dlas res­

ponden a v^rtíftueros estados de opi-

del amor que se nos ptecejitiiu es In 
caridad con rjííe Crislo amó a loî  su­
yos, flo hasta fll fih do HU vidH pHwible, 
como tdgunos interpretan, sino huíita el 
i i i del amor, hasta lá última sublimo 
expresión de su c¡iri;lail. 

Olvidado éHt'e precepto íundiiniental 
del Cristi»nisiiiO, fácilmente vuelvo ol 
hombre a ser too ya lobo, sino L¡ó;rn 
para Ha séínejante, como lo acreditan 
esas violentísimas pasiones q'fie so 
enariletíen én la guefra. Durísiirta 'ha 
«ido la lección qUe los pueblos no po­
drán olvidar, durante muchas g^ueia-

;'¿!íitájílr, fe so dejasen influir por el amor 
qáfii tíizo df> ¡cprnlor desde los cielos a 
la lií'V'H al Unigénito del Padre, para 
asumir la *br>matW nfttiíraleza y pagar 
a IWfftyiriH jiísticia la deuia fconlraída 
por todow los h'bmbieB; si ol Príncipe 
de la paK reinase en todos lo.̂  córazo-

' nes, volvería la tranquilidad a todos 
: los hogares, la alegría a todos los pue­

blos, er'bienestar y la felicidad al 
rauíWo. 
' Son preciosos los actuales momentos 
oii que con mas actividad y entusiasmo 
que nunca se trabaja para convencer a 
los pueblos béligerautes de la intiti-
lidad de su» esfuerzos y de la oportu­
nidad de estudiar la fórmula coa que 
telüiiine' esta' situación taji terribla-
meut¡id'(^A8ti-oáj»l Üt s <^i& peí nuestra cione»; y acaso no feoa estéril' esto 

niÓB de 4ó»pueblos, y no es imposible cruentísimo sacriftcio de la humani-. paqueflea-uada podamuMiuíUr enesasde 
gne éstos desmientan con hechos las dad; pOrque (recuente es el hecho pro- termipaciones trasoendentales, tenemos 
ff^Ur(|aa actitudjBS tle los go^)ierno8 vldt ncial de q n e l ) i o s saque grandes nuestro puesto de honor muy ceroa de 
atentos» loa requerimientos ^l orgu" biétie-f defoS mafés que más í^os aflí- la cuna qué sirve de trono al Príncipe 
,||p ,fH/ÍS;4tt(P|i|¡,J| ítr̂ î tlpima, ,realidad •g¿ii:Lft.^pdel)loa como los hombres se déla paz. Niiestroa anhelos no llega-, 

f)í«VlíKiw%n íá tíribulaóión! i n dótof G ron eierbMaeute a las canoilleríaB; pe-
• él-criftíilenque dejan las esc6rilis do ro pueden stibir más a l to /y lograr de 

láe'pasiones los 'coî Z(»neB llairn.ndos a-
g '̂atdlM destino». ' 

¿N(»s reservará el nuéVo afin la sa-
ti'^íáocifih de ver cumplidos nuestros 
impacientes anhelos de que amanezca 
eldiadé^fa pasj? Parece que el hori-
¿^mé si'Wiluminando,'3Ón tintes que 

-^, ' iPeíAsdel prJBOJipiaAo esta in nonsa» 
c409ltnr»,9oM!tiv<f,ti)q ,He senticlcí más e^-

i>:i|knVk)Á8<}UB lpB.§uedjl.ct6 la razón d e ' 
4j^h|im(k«ida'ly |« ;OQqoieí»9Ía cristiana. 
-;u3Por fstft razón, no he participado de 
< ,fdbií^«ni filiav, limit<uidome a seguii' 

ul las orieftUoiunea djBl Pontífice Sobera-
>i: ao.^u« I^ sabida «\iaetar su cunduo^ a 

ladivioH misericordia qué Dios en ca-, 
yas m«nois está»* los corazoneií d#"ios 
hombres, como las divisiones de las 
aguas en manos están del hortelano, 
mueva eñcazmente a todos aquellos a 
quienes oonñó el gobierno de las nació-
neb, para que deponiendo rencoi'es y 

%ula»r*gla«d«ja8t.W»»9*'^ le iiaiwníi el 1míícUi>j«e #ire<Jeá fflós deSla^aiirora, y ahogando pasiones powgan término a. 
f «(igrsdo carácter de. represen tan te del 

-ifiI¥!Os.d«U;í)«z.,, 

.'-'••' Lft humanidad ha dado «n paiso do 
^i retrooeeoinmenso,»!» el camino de su 
• eivili««ci6n.. ParedJa: qcié liaB infiíien-
' CMMflvaogélioas y el blto i»iv«l cultu­

ral da las* háciofles habían logrado d îl-
'<• oi&ear laS'Oostambres y olviiiar aqne-
- Uo deJkomaftomtntÍHpus. Pero oaán fa-
•^ loilniente se ha derrumbado la torre al­

tísima de la oirilizAoión europeal Se* 
> mctjiiDteá'la famosa estatua de Nabu* 
«•' oodotKMor, ha sido bastante el empuje 
* da una piedra rodada del monte, qu3 

hiriandíO en éas pies aroillusos la «chó 
";,*l|i ti«r«(K; Ei brillo de'aquella civiliea-
VMifjl/te lap ..pomiposa o îmo buera n»s 
i'ffWRî lMi todavía ni hijo de k s selvas, 

.n^9XK^ t^a . sn 8alriÍ9..flereiza, con tpda 
•Í!«R W^ftfnablfl ;PPJ#njí^,,„,.,.,, 

•t'!!" 8at^ severo ittdudhbletóbate el jui-, 
^ «ki<U» U liÁstoriat̂ Al .estudiar raatHana 
"ui^ «ofMiasa^ d«, fw*i desastre • si h piece- ̂  
•*'>flsintneitjr.iBopodi«á ocultar uña terri-
**"U»iTerdlíd: (]«(e>T*intefugloBdéi oiwli-
' «M^n uoi h«n i bastado para que el 

:, ' " ' i i ^ i l y iap«eeié<éa toda m> trásoaadén-, 
^f'4M9t»lftúnpon«aofá Aé aquél siabituie 

que el mundo se percata de que es im­
posible continuar una contienda que 
afecta gravemente a todos, sin que por 
otra parte se pueda ^divinai; una finR-
li;lad honesta y justa ĉ úe nos dé la ra­

tania desventura. ' ' 
La oración es lá diplonnftcia niás'éfi-

'b(tej)arfl Interesar al Divino Niño eu 
favor de la humanidad que tan'des­
piadadamente sé odia y se aniquiltí.' Y 

zón de tanta depventura. Este es nuew- si la opción de los buenos se Une a la 

tro deseo', al comenzai el afio nuevo: la buena V^oluntad d'o lf>s poderosos, ten-

paz universal. 

Aún resuona en nuestros oicjos el 

canto de gloria cpn que los Angeles 
f^aunciaron el nacimiento del Príncipe 

de la paz. El nombre sanísimo del Di­
vino Niño al que heñios, r^udii,U\ liome-
uajes de profunda Rdoración nos dá a 
conocer que su divina yusión ,no es 
otra que salvar a la desvalida hu^iani-
dad. y i)ps salvó refírmente, abriendo 

«ti.todpP Iw puei'laSjdpl cielo y devol-
viéudonofdfrephos,perdidos a una fe-
l|c¡[dad eterna. Hemo:^ visto a los sa-

,bÍoS y I los ign9ran,tes, a Ipa ¡reyes y a 
ios pastorea llegar al pesebre de Belén 

itfttra adorar al NiftoDioa. y pi'ésent«r-
'•lií sus ofrendas hjistérioefis. Sí, pues, 

los poderosos del mundo, los que di-

j:i|{6n;Uoy s loa pueblos y llevan spbre 

'>écuiooo3¡eQ«áa»iel enorme peso de las 
responsabilidades de «stíS iDCparparabl* 

(Iremos lundameutu para esperar quo 
]u'onto amanezca el día felicísimo de 
la paz tan ubiversalmeute deseada. 

PKTBONIO 

Plegaria del marinero 
Del marinero Patrona 

y estrella del oavegante. 
Virgen del Cifelo, perdona 

' que hasta^TínH vorlevante. 
Tú cre^ Reina de los cieloi, 

, y de-I urjje emperatriz,, 
y yo soy, con dicha o dttcloa, 
un pescador infeliz. 

Mas, aiinqae infeliz y rudo, 
unto tle ad6ro, Señora, ' • 

/' que>a; tu.píU'íecclón ac«4<í' ' 
, cohfiadpi hora tra» hora. - i 

Si la aflicpóq me ínportuna, 
veo tn manto flotar 
en el rial dé la luna 
«tabre las olas del mar: * - ' *' 

Tu dulce voa amoreía '' ' 

creo escuohir, con delicia, 
cuando el aura bulUciOM 
el velamen acaricia. 

Y tus pjos que son soles 
de divina ciaridá^ 

*̂ifcVé»»''tr«*'.l:0S«rr6t>ol«« ' 
del titb<a''Mú IM inilMaSidad. 

Ruge e^;tenipoircl 4e)dMSCÍW, 
y. ̂ pporto sus agravi^p 
con la esperanza ep el pecho, 
con la plegaria en Ibi labios. 

Y ei oleaje impPneiite 
en vano én furor eiíáltá' , '> 
pues de mi Cuello pe<)4ietii^ 
me defiende tu medalla. 

Al son del renqo, ea los nsfcs 
te canto, ¡oh Madreí mi.amor, 
y el lastré de mis pesares 
arrojó por estribor. ' • ' 'í-

Y cuando busco repoSb 
de la barca en el panel, r i 
iayxico tu nombre hermoso 
y aun más dul<:e qiif la miei. 

Avante, Virgen, avante, 
nunca arríes tu bandera: 
sé Capitana triunfante " 
de la gente marinera. 

i Tu escapulario ¡divino . 
; ¡(aeo t()s, manos cleiQent<;s, 

y no temerá el inarino 
el furor de las rompientes. 
* |Orxa! íncorrupííbl'e ñáw 

"•' • íí.nt4odb'.ti«iE«os"isrH«*nf*'' 
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deja que mi vos te. alabé ' 
y te fime mi QOiTizái). , -

I IHiiiiiliH ÉitS*l« 

Pasairott lo^ Rííyes 
Y pasaron dejando en pos de sí el ww-

tro luminoso de la pompa y> magnifi-
eenoia qtie acompafia «iem^^-e toda ca­
rava** regia tenida de tos pa4iés orien­
tales; dondb tienen bu natural asiento 
el fausto deslumbrador y li|' poesía ba-
balhíreséa. • v .; 

Oómó en peliOnla oineróatoiSrátloa, 
desfíiarófo, por It>scam][l)(̂  deiaiantkisU 
pojíalari iltíihinada «bnlós fulgores de 
la tradicióli evangélioBi ti itionda' ri­
quísimos y amplio» raatttíife de pdrpora 
y ariüifid, cifieodo coi'oiia dé óro y jps-
dreria, caballeros sobre ligeros dro­
medarios del desierto, llevatíQo d« ea-
poliques a los grandes de aquelU» rai­
nes y seguidos de brilliut» 7 VÍstMa 
cohorte d^ soldados y palafrántroi. 
^ La estrella misteriosa gniabá itti jp»-
soi, 3̂  las éidtioas ¿abalgtidaî aM trsaiaa 
cargadísimas de riéew pMmé» y j u ­
guetes sencillos qtté 16» ilíístres wííífín» 
háljían &é disbrifeuií étíté» l»>s iiiibcetíteB 
rapaces, que, ]/f̂ <(ot eii !« gan«roiidad 
y en U oieüda de lús exti^ngéites, ha-

•' bfatilés esoiíitd de ántemá^ iiisntidas 
"•fifyt^aúii'-éÉcMrgáhdoleil láií mil oho-

9\íMiM «iWéádAl oou »áhttl«! jt loi la* 

I 


